
Día  25 de Octubre 

EL EQUILIBRIO EN LA NATURALEZA 

 

Entorno: Lugar abierto, delimitable. 

Distribución: Tres equipos del mismo número de componentes. 

Nº de niños/as: Puede jugar un grupo numeroso (más de 20). 

 

Descripción: Se forman tres equipos del mismo número de componentes: 

a. Los linces, que pueden comer a los conejos- van con una mano sobre 

la cabeza 

b. Los conejos, que comen a la hierba -se distinguen por llevar la mano en 

la cara 

c. La hierba, que come al lince (dado que el lince muerto es abono para 

la vegetación) -con la mano en el pecho- 

 

Se marca el área de juego y 

comienza el mismo, con la 

siguiente norma: 

Cada individuo agarrado (vale 

sólo coger por la ropa al 

contrario) pasa a ser de la 

especie que lo cogió, 

cambiando por consiguiente 

la posición de la mano 

(cabeza, cara o pecho). De 

esta manera irá oscilando el 

número de miembros de cada 

especie, aunque se tenderá a un estado de equilibrio: si hay muchos 

linces, habrá más comida para las hierbas; si hay pocos conejos, éstos 

competirán menos por las hierbas, etc. Pasado un tiempo (5 o 10 min) se 

para el juego y se ve cuantos animales hay en cada grupo. Debería seguir 

habiendo un equilibrio.  

Entonces se coge a uno de cada equipo y se convierten en un nuevo tipo 

de jugador: el hombre, al que no se puede cazar, pero puede capturar 

(convirtiéndolos también en hombres) a cualquiera de los personajes. En 

poco tiempo, todos se habrán convertido en seres humanos. 

 

Nos sentamos y hablamos sobre: El resultado del juego. Ver los equilibrios 

de la naturaleza y los factores (el hombre sobre todo) que pueden 

romperlo. Consecuencias de todo ello. 

Libro “Juegos en la naturaleza”. Luis Rodriguez Neila 


